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EL GLO RIO SO  GENERAL M I A U ,  EN
NUESTRA D I V I S I O N

" S ois la repretentacíón más firme «le la yoluntad 
del pueblo antlfatcíita y, como tal, etpero de vot- 
otroi renoyaréit tantai yecet como se os ordene 
las magníficas pruebas de combatiyidad de que 

hasta ahora habéis dado muestras/'
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E V A D I D O S ¿QUE SIGNIfICfl EL fflSCISMO?
Es constante la llegada a nuestras 

filas de soldados del campo enemi­
go, que no podiendo soportar por 
más tiempo la opresión y la tira­
nía del ejército fascista deciden pa 
sarse a nuestro lado.

La sensación más grande que re­
ciben al llegar a nosotros, aparte de 
la de abrazar a sus hermanos de cía 
se, es la diferencia que aprecian entre 
los dos ejércitos: se muestran asom­
brados al ver a los capitanes y co ­
mandantes en la misma trinchera 
charlando con los soldados: su asom­
bro es tal. que uno de los evadidos 
que han llegado a nuestro sector, al 
"er que uno de los jefes se acercaba 
para abrazarle, se apartó creyendo 
que éste se había equivocado.

Dicen que es tan poca la confian- 
que tienen en los soldados reclu 

tados. que por cada dos, colocan un 
falangista encargado de su vigilan­
cia. Nos explican el pensamiento de 
los oficiales rebeldes: hablan de la 
potencia que posee nuestro Ejército, 
comparan las primeras milicias, tan 
fáciles de vencer, con los soldados 
de! Ejército de hoy, tan difíciles de 
derrotar: les extraña enormemente 
que en tan poco tiempo la España 
leal cuente con tan poderosa arma 
de combate.

La mayor parte de los oficiales 
dnn a los soldados un trato despóti­
co. pegándoles e insultándoles cuan­
do les hablan. Citan que en una oca­
sión un sargento solicitó ropa para 
los soldados que se encontraban des­
rudos. V le contestaron que si se 
morían todos no se perdería nada. 
Después de emplearlos com o carne 
de cañón, el escarnio y la mofa. Sólo 
un calificativo: Fascismo.

U no de los últimos evadidos por 
cl sector de nuestra División, que era 
ccscincro del comandante, nos expli­
ca varios casos de terrorismo: entre 
ellos se encuentra el siguiente: En 
Salamanca fué asesinada una mujer 
llamada Lucía por negarse a abrir 
la puerta a la guardia cívica: no 
contentos con esto, por la noche fu- 
sdaron a un h ijo  que estaba deteni­
do en la cárcel de Salamanca por 
simpatizar con los republicanos.

Dice que en Avila varios comer­
ciantes de la pequeña industria han 
cerrado sus establecimientos por no 
poder soportar los impuesos. y  hoy 
ocupan un puesto en las colas de los 
cuarteles para poder comer.

Las luchas continuas entre reque- 
tés y  falangistas en la retaguardia 
enemiga es el más claro exponento de 
la descomposición del enemigo, que 
se ahoga dentro de las propias con­
vulsiones de su opresión.

Nos despedimos del evadido, que 
marcha a la capital, donde le será 
entregada la remuneración que con­
cede nuestro Gobierno. Después de 
hablar con los evadidos, todo  nues-

EI fascismo nace cuando el proletariado ha llegado a un punto en su 
conciencia política que hace peligrar, con su actitud, la estabilidad de un 
régimen de privilegios e injusticias. El fascismo nace para poner un dique 
a esta marcha triunfal del proletariado hacia su liberación. Y  pretendiendo 
engañar cl fascismo, dice: ";N osotros también propugnamos las reivindi­
caciones justas para el proletariado!” Y  esta es la gran mentira, esta es la 
bandera mentirosa del fascismo. Exclaman; 'Y a  tenéis pan y trabajo: ahora 
s han acabado las luchas sociales". Y  desarman al proletariado disolviendo 
sus sindicatos y Partidos y persiguiendo las ideas auténticas de justicia y 
libertad, de liberación verdadera del pueblo. El fascismo, para disimular 
sus tallos en cuanto a programa económico y de justicia social, pretende en­
venenar al pueblo con palabras hermosas, vacías en labios de ellos, con pala­
bras deslumbradoras y falsas y  que encierran en el fonde casi siempre una 
crueldad, así; "Im perio", "O rden” , etc...

Pero las mentiras dcl fascismo se descubren pronto. 'Veamos, si no, el 
caso de Alemania o  Italia. jQ ué han cumplido de su programa “social"? 
Todos sabemos el régimen de terror, de hambre en que se vive en Alema­

nia o  Italia. N i siquiera para disimular cumplen un m ínimo de su progra­
ma económico. Esta es la causa del descontento en estos países, incluso en­
tre los mismos elementos fascistas, algunos de los cuales por lo  visco creían 
de buena fe en qup habría de cumplirse lo prometido y que el fascismo era 
un movimiento popular. T od os  recordamos la sublevación de elementos 
“ nazis" en Alemania, que Hitler. esclavo del capitalismo, reprimió feroz­
mente.

Y  esto es en países donde el fascismo tenía este carácter primordial en 
sus principios de. aparte de las reivindicaciones de carácter nacionalista, 
apoyar al obrero. Pero en la España de los caciques cerriles ni a prometei 
se ha llegado. Los falangistas se esfuerzan en dar un “contenido social" a su 
ntogtama. pero nadie les hace caso y ellos mismos, naturalmente, no creen 
en lo  que dicen. Sus famosos ‘‘ Sindicatos’ al servicio de los capitalistas son 
una ficción. El fascismo en España tiene sobre todo la bandera de lo  na 
cional". Pero, ¿qué amor a la patria es ese que vende el suelo nacional a 
Mussolini e Hitler y deja invadir nuestro suelo por divisiones enteras ex 
pcdicionarias?

El fascismo español, que horroriza a los mismos fascistas extranjeros 
teñido en la sangre de millares y millares de crímenes horrendos: el fascis­
mo que persigue la cultura, que asesina a los mejores intelectuales por el 
delito de ser simplemente liberales, com o a Federico García Lorca: el fascis 
mo al servicio de terratenientes, capitalistas y  negociantes de toda laya, es 
una ignominia que todos debemos combatir basta perder la última gota de 
sangre. El mundo entero nos contempla. Hace pocos dias oímos decir a un 
famoso escritor alemán. Gustavo Regler. hoy herido combatiendo contra 
el fascismo en nuestro suelo: “ España ha sido el primer país que se ha 
opuesto al fascismo” . Y  estas palabras significaban en sus labios una con­
fianza. la confianza de! mundo entero que no podemos defraudar. El fas­
cismo es la muerte- Por todos los hombres que aspiran a una vida mejor y 
de progreso, por nosotros mismos, luchemos contra él y  no olvidemos ja­
más lo que la palabra fascismo significa.
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Nuestra lucha et de la c r íf ic ie , de abnegación. Nuestro meior 
soldado es el que se sacrifica sin echor de menos nistguna de los 

cosas que lo guerro no permite d isfrutar.

¡Mucho cuidado con lof que proteffron ilitem á- 
Heomente an te  los d ificu ltode i y m olestia! pro­

pios de nuestra guerro !

tro pensamiento gira alrededor de 
la diferencia que existe entre ellos y 
nosotros. La separación de unos me- 
tios divide dos mundos diferentes; 
en un lado, los soldados reclutados 
a la fuerza y  amenazados constan­
temente de muerte, que defienden la 
acorralada fiera del fascismo, fase fi­
nal del poderío burgués, que arrastra 
en su agonía la opresión, la incul­

tura. y  com o salida final, la guerra.
En el otro lado, un pueblo lleno 

de heroísmo que lucha com o un ti­
tán contra los enemigos de su li­
bertad y de su independencia, y  que 
tiene com o norte la construcción de 
una patria feliz, que abra el horizon­
te a las más grandes aspiraciones de 
la raza humana.

Celso R O D R IG U E Z
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Con paio fírme, por el camino de la victoria

H

Nuestro Ejército, impulsado por 
el formidable espíritu de abnega­
ción de sus combatientes y el apo­
yo coda dio más eficoz y valioso del 
pueblo en armas, marcha con paso 
firme, arrollador, hocia la victoria.

Los reveses insalvables de lo pe­
lea no nos han deprimido nunco, 
nunca podrón deprimirnos ni enti- 
bior nuestros entusiasmos, por­
que al sentido justo de la ra­
zón que nos asiste para lograr 
el triunfo está unido el cono­
cimiento racional de los condi­
ciones en que la lucha está plan 
teodo. Sobemos que lo victoria, más 
tarde, más temprano— procure­
mos todos que sea lo segundo— nos 
corresponde incuestionablemente.
I.Q comarillo de traidores que se 
alzó contro un Gobierno del Fren­
te Popular, expresión de lo volun­
tad democróico de todo el pueblo 
español, así como las divisiones de 
los eiércítos regulares de Alemania 
e lolio que han desembarcado en 
la Península con un espíritu de 
"■•axzio", de botin v exterminio- se­
rán aplastodos y castiaodas ejem- 
olarmente por nuestro poderoso 
Eiército, maravillosa escuelo de la 
hiventud pora defender sus liber­
tades ciudodonos v su derecho o 
lo vida, V por el puño airado de los 
multitudes antifascistas.

Ganaremos lo ouerra. no cabe 
'̂ 'ido. Pero a condición de que se- 
pamos crear los rondiciones fovo- 
robles poro ello. El eiemolo lo te- 
■̂ omos en el Ejerció del Este. Nues- 
*ros combatientes, desnués de un 
lorgo periodo de inoctivídod. han 
comenzado uno formidoble ofensi- 
''T que ha desconcertado ol enemi­
go, el cual no ha podido impedir 
9ue nuestros heroicos soldados les 
<>rrebotasen posiciones que ellos es­
timaban inexpugnables. Lo tomo 
de Belchite por nuestros fuerzas se­
ñalo uno nueva etapa de lo lucho 
lúe se caracterizo por la orqont- 
*acíón práctica del Ejército de lo 
República y su mayor dominio de 

técnico mili^or. Exactamente 
Como ocurre en el Eiército del Cen- 
i'o cuyas nuevas v magníficas con­
diciones de ofensivo quedaron se­
ñalados en las últimas acciones de 
brúñete.

No ha sido casual este combio 
nperado en el Ejército popular. Se 
*'̂ hc precisamente a que hemos 
comprendido cuáles eran las nece- 

îdodes que se imponían en el pro­
ceso de su formación, teniendo pre­
sente la realidad viva de la lucha 

ûe hemos de sostener. Allí donde 
ŝtas necesidades no fueron sentí- 

o no fueron previstos, donde 
® ’íuestro Eiército no se le dotó de lo 
®'?anÍroción v cohesión necesarias, 
P*'do el enemigo, sí bien con una 
Perdido extraordinario de fuerzos
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por lo brovuro y heroísmo iniguala­
bles de nuestros soldados, obrir 
brecha en la muralla del antifas­
cismo combatiente. Nos referimos, 
está cloro, ol Ejército del Norte. 
Es indudable que la perdido de 
Santander no decide el resultado 
de lo contienda. Antes ol contrario, 
ha demostrado uno vez más hasta 
qué punto el pueblo español está 
dispuesto o verter su sangre por 
la humanidad avanzada. Pero tam­
bién ha sido uno fuerte llomodo o 
lo comprensión de todos paro orga­
nizar de una monera definitivo.
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Camarodo José Con«so, Comisorio do 
nuestro División.

categórica, inaplazable, las fuer­
zas todas de lo Espoño antifascista 
para, sobre la político del Frente 
Popular, y ert torno ol Gobierno que 
ton justo e inteligentemente re­
presenta esta política, que es lo 
que recoge los anhelos y necesi­
dades de todo el pueblo en armas, 
dar lo botollo decisivo o las fuer­
zas rebeldes e ínvosoras.

Lo llamado no ha sido en bolde. 
Lo necesidad de lo unión de todos 
los sectores del ontifoscismo espa­
ñol, necesidad sentido por los am­
plias masas populares y los comba­
tientes de! Ejército, está a punto 
de encarnar en lo creoción de un 
potente Portido Unico, que será, 
juntamente con lo aportación im­
prescindible de los Sindicatos, cuyo 
misión en lo guerro es fundamen­
ta!, el gran cerebro dirigente de 
ôs ofones colectivos, o la vez que 

la garantía más terminante de lo 
victorio del pueblo, fundido en el

bloque granítico del Frente Popular.
También hoy podemos constotor 

otro magnifico triunfo de lo unidod, 
cual es lo Alionxo Juvenil Antifas­
cista. Tenía que ser así; lo juven­
tud vinculada fervorosamente por 
la sangre derramada en tantos glo­
riosos combates, la vanguardio de 
la juventud, exigió esta unidad de 
la retaguordía. Necesitamos aho­
ra que esto conjunción de los es­
fuerzos de lo juvenud seo fecun­
da, sea uno palanca decisiva pora 
lo consecución de la victoria.

El comino pora llegar rápida e 
infaliblemente a ésto no puede ser 
otro que el de apoyo leol ol Gobier­
no de lo República, poro que o 
nuestro Ejército no puedan faltarle 
aquellas asistencias de orden ma­
terial y político sin los cuales toda 
posibilidad de victoria queda sus­
pendida de uno interrogante. Nues­
tro heroico Ejército necesita uno re- 
toguordío que trabaje ardientemen­
te poro suministrarnos el moteriol 
de guerra imprescindible paro hacer 
la guerro y ganarlo. Todos los enor­
mes reservas con que contamos y 
aún no han sido puestos en juego 
deben estar a disposición del Go­
bierno paro que éste las transfor­
me en elementos de combate, poro 
que éste los pongo ol servicio de lo 
causo que o todos nos interesa hoy 
ganar; lo querrá. El Gobierno reco­
g í este clamor del pueblo, de los 
combatientes, m o v i l i z o  ndo los 
Quintos del 30 v del 38, pora dotar 
ol Ejército de fuertes reserves que 
le den más movilídod, que lo bo­
gan más poderoso. Necesitemos 
ohoro lo movilización de todos los 
industrias, su tronsformoción rápi­
do en industrias de guerra.

Por nuestra porte, hemos de 
procurar elevor más cada día nues­
tra capacidad técnica, dominar al 
máximo la técnica de lo guerra. 
Nuestros soldados quieren apren­
der, quieren saber combatir de 
una manera rocional; hay que 
crear mós cuadros de mando; uno 
toreo urgente es lo preparación de 
cobos V sargentos.

En lo medida que nosotros, com- 
botientss, realicemos estos toreos 
inmediatos oue lo proximidad de 
grondes occiones decisivas impo­
ne, aumentará lo moral combati­
va, el ímpetu ofensivo de nuestros 
heroicos soldados. Ese ímpetu ofen­
sivo. ese esríri'-u He victoria, oue se 
odauíere principalmente con lo se- 
'iriridod técnico de la eficacia de 
las armas de combate, será el es­
píritu con que nuestros soldados, 
la heroica juventud de lo Esoaña 
democrática, arrojará oara siem­
pre o invasores v troidores y sen­
tará los cimientos de lo nuevo vi­
cia, líbre y feliz.

José CONESA

Ayuntamiento de Madrid



A  la  71 B rig ad a  le han 
rega lado  una b andera

{Viene de la pág. 12)

brcvtís'palabras exhortando a la uni­
dad de todas las fuerzas antifascis­
tas para conseguir rápidamente la 
victoria.

El Comisario inspector del Cen­
tro. camarada Antón, pronunció un 
magnifico discurso. "Nosotros— di­
jo— no decimos que vamos a tomar 
esta o  la otra ciudad para luego no 
lomarla. Pero si afirmamos que ga 
naremos la guerra".

A  continuación, el ilustre general 
Miaja dirigió una alocución a las 
fuerzas, que escucharon la palabra del 
general con visible emoción. "Estáis 
defendiendo— dijo— la independen­
cia de España .y el presente y futuro 
de la libertad del pueblo, de nuestros 
ideales de progreso y  bienestar. La 
bandera que se os entrega significa 
oue en vuestras manos está el por 
venir sonriente de España, significa 
que vosotros sabréis dar su merecido 
a ios que tratan de arrebatárnosla” .

U n ;V iva la Rcpúblical emocio­
nante subrayó las palabras de nuestro 
Itcroico genera!.

Por último, las fuerzas de la Bri­
gada desfilaron en perfecta forma­
ción. a los acordes brillantes de su 
banda de música. Fue un desfile so­
berbio. en el aue oudim os comtrrobar 
d  grado de disciplina suoerior que 
ha alcanzado nuestro Ejército po­
pular.

Pero ante todo interesa resaltar 
oue el acto ha sido un masnífico ex 
ronente de la fuerza creadora de la 
"iventud- Poroue los hombres que 
desfilaron rítmica y  triunfalmente v 
•'ni’ellos camaradas nuc vinieron de 
.Micantc a traer la aloriosa ofrenda. 
renresent.-vn lo más sano y vivo de la 
it'ventud- de esa iuventud que hoy 
'■ifá en osimera línea en la lucha poi 

Iih’ 'f,id  del Tíucbio.

El general Miaía 
revisfa el Batallón

ÓlYllílenario

oue ha alcanzado nuestro joven y 
potente Ejército.

"V ivim os momentos graves— di­
jo  el general— . y quizá vengan otros 
más graves aún. E.stcmos preparados 
para cuando lleguen. Entonces recti- 
f ’caremos el error cometido en las 
memorables jornadas de Guadala.ia- 
ra, de las que vosotros fuisteis hé­
roes: es decir, que entonces aquel ge­
neral italiano llamado Bergonzoli 
pudo escapar a nuestras manos. Sí 
otra vez intentara venir a estas tie­
rras. no le debemos dejar escapar". 
Y  agregó: "Sois vosotros, soldados 
cii’  la República, el más legítimo or­

gullo de nuestra España y de la cau­
sa antifascista” .

El general estuvo en nuestra D i­
visión hasta las primeras horas de la 
tarde, siendo despedido, después de 
i-n almuerzo animadísimo al que 
asistió la Comisión portadora de la 
bandera regalada a la 71 Brigada, 
j'o r  todos los jefes y comisarios de 
la División. Con el general marcha­
ron las ilustres figuras de nuestro 
Ejército, cuya breve estancia entre 
nosotros ha servido para animarnos 
más aún en las tareas que nos están 
encomendadas para liberar a nuestro 
Mueblo de las garras del fascismo.

Lfl UNIDfíD se IMPONE

Terminado el acto de la entrega 
de la bandera, el pener.il Miaja se 
ii.isladó a donde el Batallón divisio­
nario. form ado en filas disciolinadas. 
i'Spcraba para ser revistado.

El general tuvo frases de elogio 
nar.a los jefes v  soldados aue habían 
s.ibido formar una unidad com o el 
Batallón de Chonue, oue debe servir 
de eiemnlo v estímulo para el resto 
de ha Divísión.

I os soldados escucharon las pala­
bras del general con emoción conte­
nida. r'-ivados al suelo en formación 
irreorochable. dando la sensación 
justa de la disciplina y consciencia

Trabajad con intensidad, hombres que desempeñáis cargos representa 
tivos en la retaguardia, para aunar todas las fuerzas del proletariado español. 
Sea vuestra labor constante y eficaz y dé pronto el fruto merecido y tan 
anhelado por todos los trabajadores de nuestra patria.

Os invito a todos los camaradas que en retaguardia estáis y que sintáis 
con sinceridad y lealtad la noble causa que nosotros, los combatientes, esta­
mos defendiendo en las trincheras con las armas en la mano.

Que redobléis vuestros esfuerzos por conseguir la unidad y  no pongáis 
obstáculos ni trabas, y facilitéis cuantos medios estén a vuestro alcance para 
que se 'legue sin demora de tiempo a una realización completa de unidad 
entre las líermanas sindicales y los partidos políticos.

Es imprescindible la unidad. T o d o  cuanto insistamos y hagamos por 
ella es poco, si bien hay que comprender la necesidad imperiosa de unificar 
nuestras fuerzas para poner mayor resistencia a los propósitos canallas del 
fascismo invasor.

Traidor aquél que, llamándose antifascista, elabora planes obstruccio­
nistas y esgrime banderas de partido para hacer rodar por la vertiente de 
la desmoralización a aquellos camaradas más activos en llevar a cabo la uni­
dad del proletariado.

Repudiemos a esos traidores y démosles el castigo merecido, quitándoles 
ia máscara fascista y apartándoles de esta vida.

Camaradas: la unidad se impone com o garantía a nuestro triunfo. Sin 
unión, sabedlo todos, peligra nuestra victoria y se haría más duradera y más 
cruel esta guerra.

En las trincheras estamos todos los combatientes fuertemente unidos. 
N o hay entre nosotros antagonismos de ideales. Nos han unido el dolor su- 
orem o de esta guerra cruel que nos azota, al haber visto caer a nuestros me­
lotes y más queridos hermanos en defensa de una misma causa y  de un 
solo ideal.

Precisa, para aminorar ya tanto sufrimiento, tanto dolor, que se haga 
!.a unidad. Oue desaparezca ya la frase maldita de que si eres comunista- 
.aquél es socialista v éste es anarquista.

Continuad, líderes obreristas, vuestra campaña de unidad sin tregua ni 
descanso hasta que sólo haya en nuestra querida España un solo partido, 
el gran partido proletario, en el aue estén encarnadas todas las aspiraciones 
del trabajador y  sea el fiel reflejo de la conciencia revolucionaria honrada 
y  libre.

Con impaciencia esperamos los aue en las trincheras tenemos nuestro 
puesto que sea una realidad lo que basta aquí se ha creído tan difícil de 
realizar: la unión de todos los explotados.

Camaradas responsables socialistas y  comunistas: La voz  de los caíde^ 
•'•5 el fragor de una lucha en defensa de un ideal proletario y de la indepen­
da de nuestra patria. Haced la unión de los trabajadores para vencer 
rascismo. nuestro enemigo común, v vengar nuestras vidas.

Oigamos la voz  de los héroes caídos y venguemos sus vidas rotas por la 
mcfralla fascista- Aplastemos a esa gentuza oara que no pisen la tierra sa­
grada aue nuestros hermanos regaron con su sangre generosa.

Camaradas de retaguardia: Activad vuestra labor en pro de la anidad 
proletaria v e.soarced ñor todo el saelo de nuestra patria el grito de ;UNTON- 
-UNTON: " U N I O N "

Tom ás E S T A N  ALFO SEA 
Miliciano del 2 .“ Batallón "Alicante R o jo ”

(Del órgano de la 71 Brigada. "Alicante R o jo " .]
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Un E jé rc ito  (íiícam en- 
te fuerte

La culturo físico es uno de lat. octivída- 
det que mejor contribuyen o lo formación 
de los soldados de un Ejército moderno. De 
un Ejército precisamente como el nuestro, 
qve ha de enfrentorse y octuor con uno 
técnica guerrera novísimo, en 1o que lo 
destreza y lo inteligencia personóles juegon 
un popel decisivo. Lo ropidez en les movi­
mientos, el dinamismo calculado y mete- 
dizodo son ormas de incalculable valor 
poro decidir sotisfactoriomente uno situo- 
ción combativa en que no bosta el concur­
se de los elementos bélicos, sino que pre­
ciso le capacidad y disposición física del 
scidodo.

En nuestra División se ho hecho muy 
poco la cultura física, quizó porque ha ha­
bido que atender o problemas de mes in- 
mediote solución. Hoy es precias que to­
dos nos dediquemos con entusiasmo o des- 
orrollar esto actividod dentro de nuestras 
unidades como uno toreo de singulor pro­
vecho.

En el ánimo de todos esté la formidoble 
utilidad de lo gimnasia y el deporte. Los 
combotientes que permanecen dios y dios 
'in salir de las posiciones y oquellos que 
Oescanson en retaguordío sin reolizor nin­
gún ejercicio ni trebojo corporal, es indu­
dable que no tienen los músculos en con­
diciones de resistir una morcho prolon- 
godo ni podrán saltar con destreza un 
obstáculo que surjo en el camino. Estorón 
entumecidos, cansados, faltos de vigor y 
agilidad. Por el contrarío, si empleamor 
porte del tiempo de inactividad bélica en 
prácticos de gimnosie y deporte, nuestros 
músculos estarán dispuestos poro realizar 
cuolquier proeza de resistencio físico.

Por otro porte, la cultura física es un 
■mpoitonte foctor de moral. Un soldodo 
encogido, córente de vigor, difícilmente po- 

ser ton arrojado y decidido come aquel 
*lue tiene lo seguridod de que sus múscu- 
^  estón tensos y su sangre vivo. Está 
Ptobodo por la ciencia que el valer es una 
cualidad privativo de los cuerpos sonos, 
“̂ •«ámente optos.

^ s  necesidodes de lo misma guerra von 
creondo los condiciones revolucionarias de 
^ nueve vida que espere a nuestro pue- 

uno vez derrotado el fascismo invo- 
*Bt. Entonces nuestros hijos nacerán y se 
^ncorrollarén robustos, senos, fuertes, por- 

la onemlo y el dolor moral, potrimo- 
"’B del régimen burgués, no anidorón en 
**P*otros. Seremos un pueblo alegre, fuer- 

optimista, un pueblo como lo Unión 
^ iétiea , el mes vejado bajo lo espuela 
Corista y el mós feliz con el triunfo de le 
'oveluci^, Y  uno de los condiciones pri- 
"*otáísles es el robustecimiento físico, o 
^ Vez que una necesidad indispensable 
^ '0  forjar el orme victorioso de nuestra 
vfetoria sobre las fuerzas repugnantes de 

mvasión eztranjero.
ñongamos el moyor entusiosmo en esto 

9'on torea de lo cultura física, hasta con­
seguir que nuestro Ejército, y en particular 
epestro División, seo un plantel de hombres 
'^'osos, sanos, capaces de las más 

""iesgados empresas en lo luche por la
Oso de nuestras libertades.

i  f  :1 :1
£1 Rincón óe C u ltu ra  y  el p erió d ica m urol

Todo cuono se ho^o en beneficio de la mayor capacidad cultural 
de nuestros soldodos nos parecerá poco. No olvidemos, pese ol estruendo 
frenético de lo guerra, que nuestra misión fundamental es crear lo nueva 
vida, la nueva civilización, donde los hombres ignorantes e incultos no 
podran existir, porque la escuela y la Universidad tendrán, por lo menos, 
el mismo rango que la burguesía concedía a la toberno paro que la cióse 
trobajodoro se embruteciera y no supiera pensar.

Por eso comenzamos lo obro sobre la misma marcho de la guerra, 
como uno guerra más contra el enemigo encarnizado de lo ignorancia. 
Nuestros soldodos no pueden ser ignorantes. Porque cuanto más eleva­
do seo su nivel de cultura mejores combatientes serán en la defensa de 
sus propios intereses, que son los del pueblo espoñol antifascista.

Poro que la cultura sea potrimonío de todos nuestros soldados es de 
necesidad indispensoble la instoloción de Rincones de Culturo en todos 
los botollones y compañías. El Rincón de Culturo es uno paloneo po­
derosa de copocitoción culturol y política. No debe foltor en ninguna 
posición, donde nuestros soldados dispongan de rotos libres.

Al mismo tiempo que el Rincón de Cultura, no podemos olvídor ni 
retardar lo confección del periódico mural. Nuestra División no ho tro- 
bojodo en este sentido con lo celeridad necesario. Tal vez porque no 
se hoyo comprendido lo suficiente lo utilidad incuestionoble de tener es­
tos órganos de capacitación y propagando. El periódico mural es un 
ouxílior insustituible del trobojo del Comisorio, del Delegodo político. 
Los problemas internos de lo unidad, los pequeños grondes problemas 
que surgen en lo vida diorio de uno compañía, por ejemplo, se solucionen 
fócíimente cuando existe un periódico mural en el que los propios com­
batientes exponen sus puntos de visto e iniciativas y desde el cual el 
Delegado político vo infiltrando en lo conciencio de sus soldodos el sen­
tido de responsabilidad ontifoscisto o lo vez que uno morol de socrifi- 
cio, de abnegación y de combóte que es lo tónica característico de los 
soldados del pueblo, de los soldados de lo libertad.

roles
Necesitamos, pues, más Rincones de Culturo y más periódicos mu-

Neceiitamof un Cjércifo oguerrído, técnico, dítcípli> 
nodo y , lebre todo, joven. El Ejército de lo nuevo

Senerocién.

Loi C o m íia r io i deben le r  la  fu e rza  
g enerad ora  de este g ran  E jé rc ito .

%

El general Mioja, con nuestros queridos jefes y comisarios, revistando el 
Batallón de Choque, orgullo de nuestra División.
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L/i
Comandante Titto.

U N I D A D E S  DE DSTRfl  D I V I S  

E l  i i^ ie ^ u n d o  d e  l a  7 1  B n g a ^ t  u n  B a t a l l ó n

Nuestra División está plena de 
unidades que son ejemplo de capaci­
dad y disciplina militar. Prueba pal­
maria de ello es el magnifico Bata­
llón Divisionario, que hoy es objeto 
de supcr.tción para el resto de las 
unidades.

Pero de entre estos Batallones 
modelo, de entre tantos puñados de 
hombres heroicos y  abnegados con 
que contamos, queremos hov desta 
car el segundo de la 71 Brigada. e¡ 
glorioso “ Alicante R o jo " , en el que 
los héroes de nuestra juventud han 
c.scrito páginas inmortales para la 
historia de la causa antifascista.

,C óm o  piensan .sus jefes? ;C óm o 
p;ensan sus soldados? Con ánimo de 
saberlo nos hemos dirigido a ello.5

¡Eitoy orswllote de mí baloMón!

Su Comandante. Santiago T itto , 
es un joven de veinticuatro años, na­
cido en un pueblecíto de Alicante. 
Inteligencia clara. Cultura. Volun 
tad. Energía. Son los rasgos caracte­
rísticos de la personalidad de este jo ­
ven jefe de nuestro Ejército, orgullo 
de la juventud antifascista.

T itto  era estudiante, estudiante 
revolucionario perseguido sañuda­
mente por el oscurantismo reacciona­
rio. La guerra le sorprendió en Ca­
narias. donde ejercía de maestro na 
cional. De allí huyó a la Península, 
donde inmediatamene se puso al ser­
vicio de las armas populares incor 
potándose a la columna “ Alicante 
R o jo " . Sus conocimientos militares, 
que adquirió durante el servicio mili­
tar. donde fué alférez de complemen 
to, y su valor y audacia juveniles le 
llevaron a ocupar el puesto de capi­
tán. y enseguida, por su comoorta- 
miento ejemplar en las acciones de 
marzo en la Alcarria, ascendió a C o ­
mandante del batallón.

Le hemos preguntado por el Par­

tido a que pertenece y nos ha con­
testado rápido:

— A l Comunista y a las J. S. U. 
Pero sobre todo soy antifascista y 
com o tal lucho.

— ¿Qué trabajo de capacitación 
militar realiza el batallón.

— Se están organizando escuelas 
para cabos y sargentos. Esperamos 
que la División abra en un plazo 
urgente la de oficiales. Considero la 
c.tpacitación técnica com o la base de 
nuestro triunfo, y espero que este de­
seo nuestro se plasme en realidad.

— Nuestro Ejército, que es políti­
co ante todo, necesita del Comisario 
p.ira que encauce esta fuerza por el 
camino de la victoria. Pero no siem­
pre ios comisarios, al menos en el 
terreno que conozco, han dado el 
rendimiento necesario. Creo que se 
necesita hacer mucho en este senti- 
co . Los comisarios deben ser el e.s- 
píritu de nuestra causa.

J
Cabo Paulino Martínez.

— Antes del movimiento el pue­
b lo  forjó  el Frente Popular com o 
aima de gobierno. H oy ha forjado 

frente de lucha, com o arma de vic­

toria. El pueblo sabe lo  que quiere 
y yo  creo en el pueblo.

— ¿...?
— El combatiente vive una nuev.t 

vida: la de las trincheras, con sus 
sinsabores, sus alegrías, sus fracasos 
V sus victorias. Su partido no pue­
de ser otro que el Partido U nico dei 
proletariado. La guerra es una rea­
lidad y el combatiente es realista.

Después nos ha hablado con satis­
facción de sus hombres.

— ;Estoy contento de mi bata 
llón!

Lot reclutai eitón d íipueitei o 
luchar por la  República come 

lo i demói lo ldadoi
El Comisario, Félix Iria, procede 

también de aquellas heroicas milicias 
de! 18 de ju lio. La Sierra le conoció 
en compañía de aquellos alegres mu- 
cliachos que mandaban Galán y Pe- 
rea. En diciembre le nombraron co­
misario por los muchos méritos que 
le discinguian, entre los más nota­
bles, su regular cultura.

Le hemos pedido algunos datos 
sobre la vida en su batallón y  ha 
empezado por hablarnos de los re- 
c'utas.

— Los reclutas han desmostrado 
basta ahora buen ánimo y  estar dis­
puestos a luchar por la República 
com o los demás soldados, sin que 
se haya dado ningún caso que contra­
diga esta actitud de lealtad y  disci- 
pbna. Para ellos principalmente es­
toy organizando un ciclo de co n - ' 
ferencias explicando la Historia de 
nuestra República, cau­
sas de la sublevación mi­
litar. valor de la discipli­
na, etc.

— ^Entre los nuevos re­
clutas han llegado bas­
tantes analfabetos. Apar­
te de las clases diarias, 
estoy organizando clases 
de cultura general para 
-completar la instrucción 
de los analfabetos y  ya 
hemos adquirido algunos 
juegos recreativos e ins- 
fu ctivos  para que el Rin­
cón sea un lugar por to- *

{ a

dos conceptos agradable y acogedor.
-¿ ...?

— El fascismo, al sublevarse, nos 
dió la pauta a seguir, es decir, nos 
demostró que todos debíamos estar 
unidos para luchar contra él y ven­
cerlo. Se ha cumplido la profecía de 
Marx sobre la división de la socie- 
d.’ d en dos clases en lucha; falta aho- 
r’ que se cumpla la segunda, que .se 
refiere a la unidad de los trabajado­
res' y pueblo democrático que ha de 
llevarlos a! triunfo indiscutible so- 
bie sus enemigos.

— ¿...?
—El Gobierno representa a¡ Fren­

te Popular y, por tanto, al pueblo 
antifascista. Creo que son acertadas 
sus orientaciones y  que éste es el G o- 
b'crno que nos ha de llevar a la vic­
toria.

Todo U  quo le haga en cuanto 
a técnico m ilita r me parecerá 

poco

u

ion
A i

ó e  y a i í e n t e i

g'jerra, que es lo  que de momento 
ros interesa. Desde luego creo en la 
necesidad de mantener el Fi-enfe P o ­
pular y considero la política del ac­
tual Gobierno com o la única justa 
cuyos resultados se tocan dírectamen 
te en la línea de combate. Queremos 
la unidad de todos para terminar rá 
pidamente con los enemigos del 
pueblo.

Loi toldadoi eitomoi convencí- 
doi de que lín  uno diicip líno 
fé r re a , pero centcíente, net 
le río  lumamente d ifíc il ganar 

la  guerra

Por último charlamos con el cabo 
Paulino Martínez, labrador de la 
provincia de Cuenca, y el soldado 
A ntonio Chaves, de la misma pro 
vincia. A m bos son veteranos y en­
tusiastas antifascistas.

El Delegado político de la cuarta 
compañía, Manuel Maruenda, es un 
joven alicantino de la heroica pro­
moción del 18 de j'.lio . Pertenece a 
l.vi Juventudes Libertarias y  es D e­
legado desde marzo.

Está contento de los camaradas de 
|éo tt! compañía, de la excelente moral 

y disciplina de todos, de la que no 
puede excluirse a los reclutas, que se 
comportan com o avezados veteranos.

— Estamos confeccionando el pe- 
1  r;ódico mural, y pronto tendremos 
X  Un Rincón de Cultura bastante bue- 
'  ‘iio . En cuanto a educa­

ción cultural, tenemos 
muy pocos analfabetos y 
con grandes deseos de sa­
ber. Las clases de capaci­
tación técnicomilitar es­
tán a cargo de un Oficial 
•de la compañía. Pero to ­
do lo  que en este aspecto 
se baga me parecerá poco. 

— ¿...?
— Los combatientes no 

nos preocupamos de las 
V pequeñeces políticas. Es- 

timamos que luchando 
todos de buena fe es co- 
m o podremos ganar la

A

A • ■ l

t \

•í

S in  ó e ico n fíar de ninguno, cada toldado 
debe convertirte en v ig ila n te  de tut proplot 
compoñerot. f ít í detcubrirem ot o lot etpíot y 
provocodoret que pudieran flltro rte  en nuet-

trat flla t. Delega*^
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^•'uenda.

Soldado Antonio Chaves.

— Estamos contentos de nuestros 
mandos. Son verdaderos camaradas 
sin dejar de ser jefes cuando el m o­
mento lo  requiere.

__¡ ?

Q u ie n  mót te Intereta por conocer el m a­
nejo de to d ai la t arm ot m ejor a firm a  tu vo ­
luntad antifate itta. Nagam ot que la  potencia 
técnica de nuettro E jército  etté a la  a ltu ra  

de tu potencia m a te ria l y  m o ra l.

— La comida está bien. Y  si algu­
na vez no lo  está, siempre es por cul­
pa de la cocina. Pero eso no hay que 
mirarlo ahora. ¡Estamos en guerra 
contra ios enemigos del pueblo y lo 
interesante es pelear y vencer!

__■ ■}
— Sobre la capacitación técnica 

- -n os  dice el cabo— nosotros quisié- 
r irnos que se dieran amplias facili- 
d.tdes para estudiar a todos los que 
lo deseamos. Y  que no se dé el caso 
d*' que haya cabos y aun sargentos 
que apenas saben leer mientras otros 
no tenemos medios para capacitarnos 
y ascender.

Sobemoi cóm o han  re iiittéa 
nueitrei cam araéa i de lanfan- 
der V e<o nei da la  teguridad 
de que noietrot, con ditcíplíno, 

lemoi invenciblei

-Estamos convencidos de que sin 
una disciplina férrea, pero conscien­
te. no podríamos ganar la guerra.

A l despedirnos les hemos pregun­
tado;

— ¿Qué impresión os causó la no­
ticia de la pérdida de Santander?

A  lo que han respondido con fir­
meza y sin una vacilación:

— Ñ o  creo que esto haya rebaja­
do e! ánimo de ninguno de nosotros. 
Sabíamos que era m uy difícil su de­
fensa ante la enorme cantidad de 
fuerzas que los invasores acumula­
ron en ese frente, al que a nuestro 
Gobierno no le era posible, por ra­
zones geográficas, enviar todos los 
refuerzos necesarios. Pero sabemos 
cóm o han resistido nuestros cama- 
radas montañeses y eso nos da la se­
guridad de que nosotros, con disci 
plina, somos invencibles.

M .
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Cl a r te  de hacer p r íiio n e re i
' Raids" durante la noche

Los golpes de mano en pleno día, 
aun protegidos por niebla o  por hu­
mo artificialmente provocado, sólo 
son posibles cuando las líneas están 
muy próximas entre sí. Cuando co ­
mienzan a estar alejadas, sólo se pue­
de operar durante la noche. El golpe 
ce mano nocturno es el tipo más ade­
cuado para realizarlo sin apoyo de 
arrilleria. En todo caso, es el menos 
jieligroso, aunque no siempre el más 
productivo.

En efecto: los flanqueos no sir­
ven o  sus resultados son insignifi­
cantes y el fuego del enemigo ataca­
do se pierde con frecuencia. En cam­
bio, estas operaciones son de difícil 
ejecución, y, muchas veces, la pieza 
se escapa cuando íbamos a cogerla.

El objetivo es siempre muy limi­
tado (tal com o un puesto pequeño, 
una doble centinela... i y hay que 
apoderarse de él de golpe, ya que es 
difícil reducir de noche una resis­
tencia.

El ‘ raid" exige preparación m inu­
ciosa mediante patrullas llevadas con 
mucha prudencia y de m odo que no 
llamen la atención del adversario. Es 
imprescindible conocer con exactitud, 
no solamente el emplazamiento del 
puesto que se va a atacar, sino tam­
bién el de los próximos, así como, 
las costumbres de! enemigo.

La operación comprende una mar- 
rha de aproximación, el paso de las 
defensas accesorias del adversario— si 
¡as tiene— , la captura de los elemen 
los del puesto y el repliegue.

La marcha de aproximación tiene 
por objeto colocar a los que realicen 
el golpe de mano a distancia que les 
permita saltar de un impulso sobre 
el objetivo. Exige muchas precaucio­
nes. ya que no debe producirse el me 
ñor ruido. Se observarán las mismas 
normas que para la patrulla y, espe­
cialmente, se procurará caminar con­
tra el viento, en relación con el pues­
to enemigo.

C om o es inevitable producir algo 
de ruido y la escucha es menos im 
l^ortante que en la patrulla, se p ro­
curará disimular esos rumores y con­
fundir 3 los enemigos haciendo, du 
rante la marcha, fuego espaciado de 
artillería o  de fusil sobre otros pun 
tos, y. sobre todo, ráfagas de ametra­
lladora también en otra dirección. 
Pero es esencial no crear en el sector, 
por esos disparos, una atmósfera 
anormal que llegue a inquietar al 
e'.emigo.

8

La fuerza actuante, bien flanquea­
da por todos sitios, llega cerca de su 
objetivo, después de atravesar la "tie­
rra de nadie” , e incluso, en ocasiones, 
¡as primeras líneas, ya abandonadas, 
que protegen el puesto mismo.

Entonces puede procederse de dos 
ntaneras. según las circunstancias;

ai Cuando es posible rodear el 
puesto.— Si el puesto se encuentra 
alejado de los demás, se le rodeará, 
franqueando para ello la linea ene 
miga entre dos puestos, a favor del 
viento. Es imprescindible que entre 
ambos medie la distancia suficiente 
para que desde ellos no se oiga el 
movimiento de la tropa. Esa distan­
cia deberá ser considerable, dado que 
estará a favor del viento para uno 
de los do.s puestos contrarios.

Se dejará, en la primera línea ene 
miga, un destacamento de flanqueo 
para proteger a la fuerza atacante 
contra cualquier tentativa del pues 
to vecino. El testo de la tropa con 
tinuará su movimiento envolvente y 
vendrá a colocarse sobre el camino de 
retirada del enemigo. Cuando esto 
esté hecho, se le atacará, teniendo 
cuidado de colocar previamente otros 
destacamentos en las demás salidas 
que pueda utilizar el adversario, pa­
ra cerrarle el paso.

Además, com o siempre existe la 
probabilidad de que intervenga cual­
quier refuerzo, es prudente colocai 
orto destacamento en la trinchera o 
camino que una al puesto atacado 
c»n las líneas enemigas.

Será muchas veces preferible, en 
lugar de atacar el puesto con el mis­
m o destacamento que lo  ha rodeado, 
hacer intervenir a otro destacamento 
que obligue al adversario a replegar­
se y a caer, sin tiempo para defender­
se. en manos de las fuerzas que le 
cortan la retirada. Esto se hace, es­
pecialmente. cuando se sabe o  se su­
pone que los elementos del puesto 
tienen orden de retirarse a la menor 
alarma sin hacer resistencia.

£1 perfecto m anejo 
de lat a rm at a u ­
m e n ta  considera­
blemente la  m ora l 
de o fe n i íy a  d e l 

soldado.

e je rc ic io  de m orcha 
p a ra  la  tropa

La marcha es el m odo natural de 
locom oción en el hombre, y consiste 
en el abandono de la posición fija 
o  quieta del cuerpo mediante el m o 
vimiento alternativo de brazos y 
piernas. Es, pues, lo que se llama 
andar.

Adiestramiento. —  Para acostum­
brar a la tropa a recorrer determina­
das distancias sin que note la fatiga, 
es lo más eficaz hacerla recorrer pe 
riódicamence pequeñas distancias.

Las marchas largas deben hacerse 
únicamente en los casos precisos, pues 
se ha demostrado que agotan la ca­
pacidad de marcha de la tropa, apar­
te de que la facilidad y rapidez de 
los medios de transporte las han he 
cho casi innecesarias.

Para el mejor adiestramiento de 
la tropa para la marcha basta con 
hacerla realizar cada diez días reco­
rridos máximos de veinte kilómetros, 
durante veinte dias, y dos o. tres jo r ­
nadas seguidas la tercera decena.

Marcha natural.— Esta marcha 
tiene por objeto conseguir andar la 
mayor cantidad posible de kilóme 
tros con el mínimo esfuerzo.

La forma de alargar el paso con­
siste en echar el cuerpo hacia adelan­
te, extendiendo la pierna retrasada 
y estirando la avanzada.

Los medios que facilitan la mar­
cha son;

Calzado amplio y  cóm odo y de 
la forma del pie y de tacón b a jo  y 
ancho.

Vestidos amplios que faciliten los 
movimientos.

Cuidado de los pies a base de gran 
limpieza, y. a ser posible, friccionán­
dolos con una mezcla de agua y  al­
cohol, y espolvorearlos con fécula de 
patata.

El calzado debe limpiarse a me­
nudo, engrasándolo para mantener 
su flexibilidad, cuidando de no sa- 
c.irlo al fuego cuando se haya hu­
medecido.

Aire: El aire o  velocidad de mar­
cha. es característico de cada indíví 
dúo, por ser consecuencia de la lon ­
gitud del paso. Los aires má.s ven 
(ajosos para obtener mayor progre­
sión con menor esfuerzo correspon 
den a cadencias medias de 120 pasos 
por 80 metros de longitud. Caden­
cias superiores a 140 pasos disminu­
yen la longitud y aumentan grande­
mente la fatiga.
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Cómo acfú a  el pelo­
tón en e l combate 

o fen ilvo
El pelotón combate siempre en 

virtud de la misión encomendada a
1.1 sección. El jefe del pelotón ha de 
tener muy presente que:

ai “El pelotón” es el elemento 
principal de acción del escalón de 
fuego en la Infantería y, por tanto, 
de la actuación de su jefe dependerá 
en gran parte el cumplimiento de la 
misión de aquélla.

b) El pelotón actúa por el m o­
vimiento, por el fuego y por el cho­
que (asalto) : en combinar estos tres 
medios de acción y en avanzar con 
¡as menores pérdidas posibles e.striba
1.1 principal misión del jefe del pe­
lotón.

En cuanto el pelotón llegue a dis­
tancia tal del enemigo que le permi 
ra emplear sus armas, dispondrá ci 

orden de combate” . Durante esta 
fase del combate (ataque), el jefe del 
pelotón estudiará el terreno que ten­
ga delante, a fin de buscar aquellos 
itinerarios desenfilados del fuego y 
de las vistas enemigas para avanzar 
a la posición de fuego que le hayan 
señalado. Debe esforzarse en no de­
latar su presencia al enemigo, “apro­
vechando bien el terreno". Si no exis 
tin abrigos ni obstáculos para refu­
giarse, dispondrá que el avance lo 
electúen las escuadras en "columna de 
a uno", en saltos rápidos, escuadra a 
escuadra, e, inclusive, hombre a hom ­
bre.

El jefe del pelotón mantendrá una 
r gurosa disciplina de fuego en su 
unidad, observando siempre el terre 
no con vista al avance, a fin de bus­
car una buena posición de fuegos pa- 
r.' su pelotón- Impedirá que las es­
cuadras o  los soldados se dispersen 
demasiado al ocupar los abrigos, cui­
dando mucho de que el pelotón no 
ocupe aquellos accidentes muy defi 
nidos del terreno (árboles aislados. 
Tontones de piedras, etc., etc.), que 
sean susceptibles de atraer la atención 
dcl enemigo.

Téngase presente que la mejor 
protección contra el fuego enemigo 
vs la que proporciona el fuego pro­
pio bien dirigido y ejecutado, pues­
to que obligará al adversario a "pe­
garse al terreno", impidiéndole ti­
rar con eficacia.

En los últimos momentos del 
ataque combinará el tiro del fusil 
ametrallador con el de sus fusiles in­
dividuales. reforzado inclusive con 

de granadas, de manera que el 
""movimiento" esté apoyado siempre 
con un violento “ fuego".

EL A S A L T O .— La formación de 
a s a l t o  es en M A S A : Para ello 
colocará las escuadras a la misma al­
tura (sin alinearse), marchando, en 
primer lugar, los fusileros-granade­
ros, lanzando bombas de mano, y de 
tiás la de fusil ametrallador, que hará

C A M A R A D A S  R E C LU T A S ...
Nuevos reclutas vienen a engrosar los gloriosas filas del Ejército po­

pular. Nuevos soldados de vanguardio que basto ahora han estado cum­
pliendo su deber de ontifascistos desde los talleres y el compo de la reto- 
guardia, donde tombién se lucha contra el foscismo invasor.

No todos, sin embargo, vienen o nuestros filos con lo convicción y 
ei conocimiento exacto de lo causa que han de defender, que es su pro­
pia causa, lo de su vida libre y feli*, contra el propósito del enemigo de 
someterle a la mós odioso y repúgnente de las tironíos.

Somos nosotros, veteranos, que tenemos una experiencia político y 
militar de las que ellos carecen, quienes debemos explicarles el verdade­
ro sentido de nuestra lucha. Decirles cómo viven los pueblos de Alema­
nia e Itolia, privados de todo derecho político y social, sometidos al odio 
de clase de las castas reaccionarios, hambrientos y escarnecidos por lo 
Policía de Hitler y Mussolini y con la negra perspectívo de lo guerra o 
el campo de concentración. Así viven los trabajadores de los estados fos- 
cistos que hoy invaden el suelo de nuestra querida España. Así vivirío 
nuestro noble y glorioso pueblo si sus mejores hijos no dieron 1®
sangre que corre por sus venas paro impedirlo. Explicarles lo traición de 
ios generóles fascistas y cómo viven nuestros hermanos de lo Espona 
sometido.

Los camorodos reclutas que vienen a compartir con nosotros el or- 
qullo de defender la libertad y el progreso del mundo y lo glorio de lo 
Independencia de nuestra patria, deben ser fraternalmente acogidos 
y acompañados en sus primeros posos por las filas de nuestro gran Ejér­
cito. No tardarán en compenetrarse con nosotros, en identificarse con 
nuestros problemas, en cootar el espíritu profundomante humano y ge­
neroso del Ejército del pueblo.

Y , sobre todo, adiestrarles en lo técnica militar. Con lo experiencia 
que tenemos y la que vovamos adquiriendo redoblando nuestro interés 
por el conocimiento amplio de todos las armos de la guerro, podemos 
y debemos hacer de los camorados reclutas formidables soldados del pue­
blo en nada diferentes de los gloriosos soldados veteronos.

fuego sobre la marcha por el inter­
valo que debe quedar entre las escua­
dras de fusileros. (Este fuego del fu­
sil ametrallador, si bien carece de 
precisión, es de un efecto desmorali­
zador muy grande oara el enemigo.)

El A S A L T O  debe ser preparado 
con un violento fuego de todo el pe­
lotón. Si el asalto ha de verificarse 
acompañado de “ carros de combate , 
el jefe dcl pelotón tendrá presente lo 
que sigue:

a) Marchará con su unidad de 
trás de los carros, a la distancia que 
se le haya ordenado (generalmente, 
de 25 a 50 m ctrosl. distancia que 
procurará mantener siempre, pudicn- 
do. sí acaso, "acortarla", jamás “ alar­
garla” .

b) N o perder el contacto con

los carros, es decir, aprovechar sus 
efectos para “ocupar" rápidamente 
¡as posiciones enemigas que aquéllos 
hayan "conquistado" ( I ) .

c) Si per avería .u otra circuns 
rancia, los “ carros" no Dudieran 
a'^anzar, el nelotón los “ rebasará". 
C'inquistando y ocupando el objetivo, 
protegido ñor sus propios fuegos (2 ) .

d) Cuando el avance de los "ca­
rros”  'c  vea detenido por armas anti­
tanques enemigas, el jefe dcl oclo- 
tón hará fuego sobre ellas para faci­
litar la marcha de los "carros” , a 
los Que protegerá en todo momento, 
no dudando en tirar sobre ellos caso 
de asaltarlos el enemigo.

C om o “ regla general” se entende­
rá o'ie en e! combate nada es rígido 
c inflexible antes al contrario. Las 
formaciones, intervalos y distancias 
pueden ser modificadas en interés del 
combate, bien para hacer más eficaz 
el tiro, ya oara disminuir la.s bajas.

La pérdida momentánea o  total 
del fusil ametrallador no supone la 
anulación del pelotón. Pueden reem­
plazarlo los fusiles de repetición, y 
c1 pelotón sigue conservando siem­
pre suficiente potencia combativa.

¡S a lu d , B rígadai Internacíe- 

n e le i! ¡V iva  i«  le líd a rid ad ! 

jV IV A  LA U N IO n  SO V IC TIC A I

f 1 1 Los "corros de combóte", como lo 
Aviación y ArHIletfo, CONQUISTAN. Lo 
Infonterlo, OCUPA.

(2' Muchos veces el "corro" refroee- 
< e. No es que se retire. Vo o reponer sus 
municiones, gosolino, etc., etc. Lo Infon- 
terro debe seguir ovonzondo o defender 
el terreno conquisfodo; pero jamás RETI-

E X .
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Loi campetmof, yíctimai del terror fotcíita
iC oRallo f! ¡Hobéíi deitrosode 
mi v ida! ¡M i mujer! ¡M i yunto!

X  es u n pueblecito alcarreño 
apacible, trabajador, risueño. Su cas­
tillo en ruinas evoca tiempos de feu­
dalismo, de opresión, junto con su 
iglesia, convertida boy . por la v o ­
luntad del pueblo libre, en recinto de 
expansión y cultura.

Los habitantes de X . honra­
dos campesinos que han vivido siem­
pre para el trabajo y  el bien, vieron 
un día turbada su calma laboriosa 
por el tronar de los cañones fascis- 
tis, por la proximidad de las ame­
tralladoras y los tanques del fascis 
m o invasor.

Fue durante aquellas memorables 
jornadas que han pasado a la His­
toria com o un jalón de ejemplaridad 
para señalar la voluntad y  el heroís­
mo indomables del pueblo español 
en la defensa de sus libertades. Las 
divisiones italianas que los traido- 
tes han hecho desembarcar en la Pen­
ínsula para doblegarnos por el hie­
rro y  el fuego eran contenidas y re­
pelidas, unos kilómetros más allá de 
este pueblo, sufriendo una derrota 
histórica

Los invasores no se conformaron 
con el castigo que las armas del pue­
b lo  les habían infligido. Tom aron 
revancha. <Cóm o? C om o toma la 
revancha el enemigo cobarde y ruin, 
a.sesinando al pueblo no combatien­
te. a las mujeres, ancianos y niños 
de las ciudades y pueblos tranquilos, 
laboriosos y antifascistas, com o este 
de X .

Y  un día volaron sobre él los p,i- 
jarracos criminales de Hitler y  Mus- 
solini. Dejaron caer una lluvia de 
muerte, y  huyeron cobarde e impu- 
remente mientras los campesinos les 
mostraban el puño amenazador ante 
los cadáveres destrozados de sus m u­
jeres y sus hijos.

U n sol tórrido, agobiante. Un cie­
lo  «zul limpísimo. Las doce. Bajo 
"I cielo, campos de la Alcarria, cam­
pos que se extienden de uno a otro 
horizonte; kilómetros interminables 
de tierra de secano. T o d o  ha sido va 
segado. El campo está convertido en 
pequeñas montañas de haces. T rigo. 
Centeno... Granos de oro que los 
c.impesinos van extrayendo de la pa­
ja. trillando alegremente y  limpian 
do en las máquinas aventadoras que 
antes eran propiedad de los terrate­
nientes del pueblo.

Nos gusta charlar con los campe­
sinos. y hasta ayudarles, si bien 
torpemente, en sus tareas. Por eso 
nos hemos acercado a la era. y ellos 
nos han recibido con gran contento.

A llí hemos conocido al “ tío" Je­
sús, el viejo campesino sobre el cual 
se cebó la criminalidad fascista.

V i

i  V

■r.-

A

Sobre los escombros de lo que fué su coso, el tío Jesús maldice ol fascismo

quedao" el

El hombre viene hacia nosotros, 
cansado de la faena, a buscar la som ­
bra de una tapia.

- "M íale" -m e señalan los otros 
campesinos— . "Paí" que le han 
"dao" una paliza. Con lo  animoso 
que era. y cóm o se ha 
pobre...

En efecto, el tío Jesús, sentado 
sobre una piedra, a la sombra de la 
npia. ofrece un aspecto triste, de­
rrengado sin ánimo.

El hombre nos ha contado su tra­
gedia, poco a poco, tragándose las 
lágrimas, conteniendo la indignación. 
Se llama Jesús Anciano López y  tie­
ne sesenta y dos años. Esclavos del 
Laboreo de sus parcelas, su mujer y 
el habían llegado a la vejez, sin h i­
los. solos en su casuca llena de re­
cuerdos. prodigando el bien a todos.

El día 16 de marzo— el viejo tie 
ne la fecha clavada en lo  más recón­
dito de su ser— los aviones fascistas 
vr'laron sobre su casa. Dentro esta­
ban todos, también la yunta, y  más 
de cuarenta arrobas de aceituna. T o d o  
el amor y toda la riqueza de los bue­
nos viejos.

— Vivíam os el uno para el otro 
— nos dice— . Sin hijos, con la sola 
preocupación de nuestro pedazo de 
tierra, nuestra casa, la yunta. He­
mos trabajado mucho: toda la vida 
trabajando...

T ío  Jesús esconde las lágrimas.
— Cuando salí de los escombros, 

rquellos que habían cobijado toda 
nuestra vida humilde, quise morir. 
.Para qué seguir viviendo?

-Hay que vivir, abuelo— le ani­
mamos. Pero no nos escucha. Piensa 
en la realidad sangrante de su vida 
truncada.

— ¡Canallas! ;M í mujer, tan buc- 
n.t com o eral ;M i casa' ;M i yuntr.! 
;M e lo han destrozado todo!

Nosotros tampoco nos preocup.i- 
mos ya de animar al abuelo. Pens,’ - 
mos. com o él. en su pobre mu jet 
aplastada ba jo  los ladrillos y  el ca­
ñizo de !a choza. Pensamos en la in­
finita crueldad del enemigo que te­
nemos enfrente, y  lo  odiamos, lo 
odiamos con el corazón, con los pu­
ños crispados, con la voluntad en­
fervorizada en un deseo de vengan­
za y  exterminio.

J, M E JIA

Paro  que el cacíquíim e y  la  guardia c iv il no puedon vo lve r, fo< 

campetínet luchan también por el triunfo de lo Revolución.

pre

cb-

10!
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O O l ú h O P í U ^

DE PASO POR LA RETAGUARDIA

jM uerfe a l emboscado!
En un rato que las necesidades de! 

servicio nos han obligado a pasar en 
U retaguardia hemos hablado con 
un buen camarada, un español hon 
redo y leal, fervoroso antifascista.

- -¿ Q u é  hay por aquí?— le hemos 
P'^eguntado.

- - Pues por aquí, nada. Mucho 
señorito, mucho paseo, café y cerve­
za.,,

-  -No está mal— le hemos contes­
tado con cierta sonrisa— . Luego di 
rán que 'hemos” tomado tal o  cual 
pueblo, o  que “debíamos” tomar tal 
ú cual ciudad...

Nuestro buen camarada se ha 
puesto súbitamente serio, y con ade­
mán indignado nos ha dicho:

— ;Estoy asqueado de ver, tanto 
fascista encubierto! Cierto que la 're­
taguardia nuestra, el pueblo en ge 
ueral, es optimista, abnegada y po 
fe en la consecución de la victoria 
tnda su voluntad y todo su esfuerzo. 
Pero hay todavía bastantes gentes 
emboscadas, piisiiánimes. traidores, 
elerrotistas: en una palabra, fascistas, 
más o  menos disfrazados.

— ¿Y  qué hacéis para impedir la 
ebra de estos sapos?

— Nada, o  muy poco.
— ¿Pero esto es posible?
Mi interlocutor responde rápido. 

®mo en un acceso de cólera:
•— ;Por mi parte, estoy cansado de 

feñalar a las autoridades y a los hom ­
bres responsables a tipos peligrosos 
tltie andan tranquilamente por la 
L'lle sembrando la insidia, apuñalan-

al pueblo y comiéndole su pan!
- -(Pero es que no se puede pro- 

'̂■der contra ellos?
~ Ya te digo que estoy harto de 

*®ualarlcs, y todo sigue igual que 
** primer día. Hay tipos que se sabe 
positivamente que son fascistas, y 
°Qe ya han sido detenidos y  puestos

libertad hasta tres veces.
-  ¿ Y  la Policía y  el servicio de 

*TVestigación ?— le preguntamos con 
•̂Ptto asombro.

"  Mira, la Policía no cabe duda 
Q̂e está haciendo una imponderable 

J*bor de limpieza. Pero yo  creo que 
** verdadera depuración, la limpieza 
mas definitiva, debíais hacerla vos- 
^tos. los que lucháis y morís en el 
ffente.

l.a idea de mi amigo, expuesta así. 
•e sopetón y  sin aclarar, me ha he- 

mucha gracia.

¡Vam os, hombre, no fuera ma­
lo ' ;Y  vosotros, de campo!

Es seguro que los camaradas com- 
iMtientes, los que han hecho ofren­
da de su vida a la causa que estamos 
defendiendo con el fusil y con el co­
razón. se sentirán justamente indig­
nados al conocer las declaraciones de 
nuestro buen amigo.

Por que no se repita el triste ca­
so de Santander, por que nuestro va­
liente y abnegado pueblo no pueda 
ser navajeado por la espalda por los 
cuatro miserables bichos que aún 
alientan en nuestro campo, es ne- 
etsario y urgente redoblar el celo en 
la obra de depuración. Nosotros, 
combatientes. lo  exigimos.

;Muerte al emboscado! ;Muerte al 
traidor encubierto!

PE R E Z

Rínconef de cu ltu ra
;Rincones de Cultura! Bellas pa­

labras de resultados sorprendentes en 
nuestra guerra. Cada Rincón de C ul­
tura que construyamos es un punto 
más que ganamos al fascismo, un 
peso más que tiene en su lucha el 
invasor, un obstáculo que se le pone.

%
¿Por qué no hacer, entonces, más 

Rincones de Cultura?
¿Es que se necesita mucho para 

ello ’
N o. Un Rincón de Cultura se ha 

ce rápidamente. Una maleta con ma 
isrial de escritorio, unos libros, una 
mesa, unos bancos y  una chabola 
más o  menos confortablc.

La instalación de estos Rincones 
de Cultura tiene una gran tra.scen 
dencia: Cada soldado que ilumine su 
apagada inteligencia, reconocerá por 
este m otivo la razón de nuestra lu­
cha. irá al parapeto con una ener­
gía superior a la que hasta entonces 
h,s desarrollado y un od io  que no 
podrá extinguirse no siendo destro­
zando al invasor. Y  eso es lo  que 
necesitamos, hombres que luchen con 
ardor, porque sepan el m otivo de 
nuestra lucha y  los beneficios que 
nos reporta el trinfo.

Por otra parte, el combatiente que 
está en las trincheras ciertas horas 
y se dispone a descansar, necesita un 
sitio donde ir a entretenerse, a leer, 
a ilustrarse, mejor dicho, donde ir 
a que le ayuden a ganar la guerra. 
Esos han de ser los libros; en una 
p.ilabra: los Rincones de Cultura.

PEQ U E

NUESTRA DISCIPLINA

D IV ISIO N

Hemos hablado mucho de lo disciplino; más de un oño insistiendo 
sobre el mismo temo. Y  no ha sido en vano, ciertamente. Hoy el Ejérci­
to popular puede decirse que es modelo de disciplino si tenemos presen­
te su origen, un tonto coótico y desorticulodo.

Sin embargo, el temo no pierde octuolidod. Se lo do lo incorpora­
ción o nuestras filos de los nuevos combotíenes, muchos de los cuales es 
natural que no comprendan el auténtico sentido de nuestra disciplino 
y su necesidad.

Todos sabemos yo que nuestro disciplino no es aquello del antiguo 
régimen cuortelorio; ios absurdos Ordenanzas militares del Ejército co- 
pitolisto sucumbieron un 18 de julio, jolón glorioso en el comino de lo 
iíberoción de lo Humonidod oprimido. Lo disciplino en nuestro Ejército 
del pueblo no se impone: se reconoce. Reconocer lo necesidod de nues­
tra disciplino es reconocer lo justezo de lo causo que defendemos, es 
ser un verdodero revolucionario y un español que quiere o su patrio. 
No se troto de obedecer ciegomente porque sí, porque lo orden viene 
de un superior indiscutible, como ontoño; se obedece conscientemente, 
porque el cumplimiento exacto de uno orden va en beneficio de todos, 
porque los órdenes bien cumplidos acortan el plazo de nuestra víctorio 
sobre los enemigos de nuestro pueblo.

Cuanto más alto seo nuestra responsabilidad, más orgullosos de 
nuestro acotamiento o lo disciplina. No obedecemos órdenes capricho­
sas de un señor burgués con uniforme militar, déspota o idíoto. Nues­
tros jefes son los mejores soldados del pueblo antifascista, los más in­
teligentes y volerosos. Acotar sus mandatos, cumplir sin vocilor sus ór­
denes es un orgullo poro nosotros, como es un timbre de honor el re­
cibirlos.
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A  lo  71 B r i g a d a  
l e  k o n  r e g a l a d o  u n a  b a n d e r a

Días pasados tuvo efecto la cntreg* 
de una bandera a la 7] Brigada, d: 
nuestra División, regalo de las ju m - 
tudes antifascistas de Alicante. Recibió 
el glorioso pabellón, en representador 
de la Brigada, el 2.“ Batallón, el he­
roico "Alicante R o jo ” .

AI acto asistieron el ilustre gencis 
Miaja, el Comisario inspector del Cen 
tro. camarada A ntón : jefes y comisario* 
del Ejército del Centro y  Cuerpo <* 
Ejercito, entre los cuales se contaba* 

Campesino". Mera, Perea, Zapiraio 
y jefes y  comisario de nuestra Divisióa- 
camarada Conesa.

El jefe de la Brigada explicó en tono» 
elevados y  cálidos el significa­
do de la bandera que recibía®- 

Sabremos defenderla y  boo 
\ larla com o si fuera nuestra pro-I pía vida".

El Comisario de la Brigada- 
camarada Barca. pronunció

(Continua en la púg. ,•)
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